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Dos caras, como algiinaa porsonas, (iciic 
1:1 parroquia ríe San S>'b:;stián... mejor sorá 
<lecir lá iglesia... dos caras qr.e segnraiiK'Dic 
s(in más graciosis qno bonita«: <'oji l,t, una 
mira á los barrios bajos, enfilándol'-.s |.ior la 
callo de Cifíi.z.iros; con la otra- al señorío 
inercantil de la Plazi del Ángel. Hab;'éis 
notado en ambos lostro.s una fealdad ris;ie-
ña, del más puro Madrid, en quien el cai'ác-
U-v a.rquitectünico"y ol moral se aunan ml-
ravillosamente. E n l i cara de,l Sar. ('ampea, 
s >bro una puerta clnbacana, la imagen ba­
rroca del saul.o mártir, retorcida, eu a"titud 

(1) Don ÍÍ.Miiro Pérei5 (nilJóa nos favoveei; hoy, 
iior indi''aiáÓM de su aini<j;o y colaborador imestio 
Koíior Cáoores Pl i, otoVvfáudonos las primíjias do 
un can)ni o, i;l pi-imüi'o, de su úU-iiua novol.i. en 
pi'ei BX todavía, titulada ''Misericordia,,, 

Qa,-(tHinos prot'nudauíeato reaonocidos al exi­
mio novelista, por la atención n'ie lia tenido con 
nuestrahunñldo pnblicaciúa. 

más bien danzante que religiosa. E n la del 
Norte, desnuda de ornatos, pobre y vulgar, 
se alza la torre, de la cual podría creerse 
qiie se pone eu jarras, soltándole cuatro 
frescas á !,i. Plaza del Ángel. Por una y otra 
banda, las cavas ó fadiadas tienen oncliu--
ras. quiere decirse, patios cercados con ver-
j )s mohosas, y en olios, tiestos con lindos ar­
bustos, y un raerca.dillo de flores que recrea 
la vista. En ninguna parte como aquí, ad­
vertiréis el encanto, la. simpatía, el (i>u/el, 
dicho sea. en andaluz, que despiden de sí, 
como tenue fragancia, las 'cosas vulgares, ó 
alguna de las iniinitas cosas vulgares que 
hay en el mundo. Feo y pedestre como un 
jiliego de aleluyas t) como los lomaiices de 
ciego, el edificio biíronte. con su torre har-
hlanff. el cupulín do la capiHa do la Novena. 
los irregulares fceclios y cortados muros, con 
su ateite baraí.o do ocre, sus patios floridos, 
sus hierros mohosos en la calle y en el alto 
canipvnario. oí;ave un conjunto gracioso, 
picante, viujo. por decirlo de una vez. Es un 
riuconcit 1 de, Sladri'!, qu3 Jcibem^s co.iser-
var cariñosament.\ como anücnir ios ci lec­
cionistas, porqu i la carjcatira monumental 
también os un arte. Admiramos en este San 
Sebastiá 1. h'.redado d¿ b s litm""Oi viíjos, 
la estampa ridicula y tosca, y guardémoslo 
como un U -.d i mamara C\X'K 

Con tener Uoi ore ^ d- puerta principal, 


